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1— E n t r e ta n to , Jacob vino y 

fundó á Socótli, esto es, lugar de 
las tiendas* y «quemándote la 
piel con el calor uel estío, formó 
una más.

2— Y luego otra, hasta siete; 
siete veres más tiendas, y

3— Y Dios le dijo: pob de de-
Kmdientes A tus lujos mayores, 

uben y Simeón.
4—Y Jacob respondió: Soñor, 

po saben teneduría y todo irá 
mal; á lo que Dios.

b—Dijoles Jacob. Jacob, la fé 
te salvará y no la teneduría. Yo 
le daré la tierra de los ingleses.

6 ~ y  obedeció Jacob, porque 
creía, é hizo más tiendas.

7—Y fuó un restauran! pri­
mero, con cafó y billar, y en e| 
regenteando, ú Dina.

8—Y luego una sastrería, que 
entregó á Lev i.

0—Y á poco una peluquería, 
que miraba al campo de los plife- 
rezeos. en la que habilitó á Don.

10—Y Socóth creció en tien­
das, tanto, que de los cuatro 
vientos afluían tropas con surti­
do.

11—Y Jacob inauguró sus tien­
das engrande escala; y desde 
que salía el sol hasta que no 
Adumbraba, los marchantes pa­
recían perfumes de azahar; ro­
sados y contentos muchos.

12—Entretanto, Dios guiñaba 
el ojo y decía: Jacob, Jacob, m a l
va*.

13—Y Jacob dijo al pueblo, que 
era idólatra: al que so circunci 
dáre, duró fiado, y en homenage 
de sumisión, dos asnos y un ca 
mello.

14—Y el pueblo veia en Jacob 
al Dios de Israel, y lo adoraba.

Ib—Y en esto los hijos lu 
aconsejaron riuo eobrára para 
comprar surtido, y Jacob convi­
ne en si.

16—Pero desde entonces, ni 
cobró ni vendió, y el puoblo no 
veia on él al Dios de Israel.—

17—Y conspiraron los de Si- 
chóm, tenderos arruinados; ro­
baron A Dina del cafó, y cometió ¡ 
Sichéin estupro, y los otros bor­
raron ciertas cuentas do la piza­
rra.

18—Y para más ofender ú Dios 
en la familia do Jacob; los suble­
vados llenaron las tiendas do c/a- 
oM.
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10—Lo que visto por Jaoob, rompió sus vestiduras y fuese A 
llorar su buena fé bajo una encina inmediata.

20— Y por eso se conoce con el nombro do encina del llanto.
2 1 -  á|ionlras tanto los hijos, atropellaron A Siclióm y A He- 

mor, su padre, por ol clapo uel estupro do pina.
22 - l.o que sabido por Jacob, movióse A gran pena y dijo: no 

fiaré míis.
23— Mas causado de esperar, oró y marchó A vender los cla­

vos, junto al idólatra Zeuj, el quo lo dijo:
24— Solo te puedo dar veinte asnas con sus crias, veinte ma­

chos de cabrio y un odre con agua para míe so te paso el susto.
25— Y Jacob perdiendo on serenidad, le habló: No circunci 

dado, pagar debieras, pues me dotes, mas está tranquilo; vengo 
A venderte dfHHm»** quieran, lo que otros me deben.

20—R irritado Zcuj, contestóle Agrio.

27— Y Jacob luchó toda la noche con él, y sé encontró con que 
Zouj lo había tocado el icndoij del muslo.

28— Y cuando el pueblo veia rengueando A Jacob, decían: ha 
cambiado de nombre; fuó fu orto con Zouj el de los grandes 
clavos, y so le ha puesto en lugar do Jacob, I s r a e l . n o  Inglés.

29— Entretanto, Inglés 6 Jacob,"tocado o! tendón del muslo y 
arruinado por la tribu do los Cineístas, dió un último suspiro en 
la tierra de los. •. • Que fian.

30— Por lo quo no comen los hijos de Israel el nervio, que se 
marchitó on el muslo do Jacob, hasta el día de boy.
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Ya saben, señorea bromistas, el por qué los israelitas no co­
men nervio: que los hagan coinor i  ustedes no uno, sino ciento,
les desea. Ofro brqmistq.

Si señores, aquí estoy yo, y 
es como si dijéramos: aquí está 
Callejas..— Glauco, el mismo do 
siempre, el que viste y calza: 
con su visera, y lanza en ristre, 
es capas, (no lo pongáis en cua­
rentena) con esu  fecha y con es­
ta facha arremeter al más bizan* 
ro, al más pintado que ose 
audazmente ponerse ante su 
vista.

Glauco es el de siempre seño* 
res, defensor acérrimo, hasta la 
temeridad, de la causa santa, de 
la causa justa, de las libertades 
universales, de la soberanía del 
pueblo.

Con todos hablo: vosotros que 
veneráis las libertades santas, 
vosotros uue tenéis per lema el 
progreso de las naciones, voso* 
tros en fin, los que lucháis por e| 
adelanto de los pueblos, voso, 
tros, contad con un cerebro que 
os ayudará hasta el último tran* 
ce, con una pluma A toda prue­
ba.

Y Vds. señores de sotana, se­
ñores frailes (pues creo que no 
spn otros los que luchan contra 
nuestros adelantos universales).' 
guardaos bien de hablar, depu­
pear siquiera, pues combatiré 
contra vosotros,a os pondré en 
ridiculo, os criticaré, por que 
vosotros, nacidos en el oscuran­
tismo, lo cobijáis con vuestros 
negros mantos y alimentáis el 
retroeso c—y yo sor enemigo 
encarnizado de todo lo que per- 
muñeco quieto, y  en lugar de 
avanzar retrocede.—El mundo 
marcha, señores de loa mantos 
negros—pues marchad con él. 
si queráis elevaros A la dignidad 
de hombrea.1. . . .  pero de esos 
que se llaman hombres!....

De esta manera hablo y ha­
blaré siempre pereque me oigan 
los chicos y los grandes.

A mi roe agrada escribir. Si 
señores, me agrada escribir. 
Franco soy (pero entendámonos, 
nodo apellido).

Aunque soy un zarramplín, 
un escritorzuelo vulgarote, que 
roo está vedado llenar 4 U suela 
de esos grandes génios adoce­
nados, que concebían obras, co • 
mo un conejo concibe hijos..• • 
sin embargo me tengo ló-rj Y
3uién no se tiene fe en es.e «non­
io , en estos tiempos? Y ai lo 

dudáis aun,.tened un poco de pa­
ciencia y esperad hasta el pró­
ximo doming, que creQ.se narq 
ver y sabrán quien es.

Gimes.

a



I Un hom bre a la agua

Vuelve a perderle en la mar 
Y cuidado!gallipavo 
fue en cuanto pares el rabo 
Sales de nuevo a bailar.
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PER R O  QUE LA U R A ....N O  MUERDE
P o r m ás que m uchos de m is lectores se  reirán  del 

m iedo que me dom ina, debo con Fosarles que a n te sd e  
escribir este articúlito, me he pasado la  m ano varias 
veces para cerciorarm e d j  si en  mi rostro  no habia 
alteración alguna y  estaba com o de ordinario, y o tras 
tuntas veces dudando aún , he ¡do ¿  colocarm e ante el 
espejo, desengañándom e al fin de que no habia en ól 
novedad ninguna.

Y  lodo eso  lo m otivaba una publicación a p a re a d  i 
en La España y suscrita por un don Juan  F lechas 6 
Fleches, en que indirectam ente nos am enaza con aca­
riciarnos el rostro  si nos ponem os á  su  ulcnnce.

¡At diablo con el D. Juan; pues no es nada lo del 
ojol Y vam os, que no es  cosa do lom arlo á  brom a, por 
que lo que don Fleeh iso  dice, lo hace. E s hombre de 
pocas palabras y muchos hechos. P o r lo pronto# acon­
sejam os & nuestro estim ado colega El P artido  
Colorado, A quien también va dirijido el reto, ande 
con cuatro  ojos,no sea  ¡e vaya A sa lir  por ahí algún don  
Juan, aunque sea  de ajuara, que intente hacerle las 
referidas caricias.

P o r nuestra parte estam os asegurados contra in­
cendios, g racias A una feliz ocurrencia que tuvimos 
aguzando nuestro pobre m tgin en busca d e  un m edio 
salvador.

Dice el referido don Juan ,que: «si nos ponemos A su 
alcance y tenemos rostro, y este es tal que no manche 
s u  m ano, descargará sn él toda la fiebre de su  justa  
indignación». v i

En vista de es ta  term inante declaración, nos ha 
sugerido la idea de em b e tu lam o sla  c a ra , pues por 
este medio si nos llegáram os A poner al a lcanse do don 
Juan , por tomor de manch ir  su  aristocrática y deli­
cada m ano, no so atrevería A cum plir su  am enaza.

Y desde hoy más me desengaño de que nunca se 
debe ju zg ar por las apariencias. N unca creí que don 
Juan tuviera un génio tan irascible y fuera com o es , 
un bravucón cap  iz  do su lfw 'a rse  por la brom a más 
inocente del mundo.'

Jam ás hubiera dicho al ver la presencia pacifica 
de P/ecAecih, que fuera capaz de eeuar tan respetuosa 
ronca como dicen nuestros paisanos.

Pero  señor D. Ju an , venga Vd. acá, que es tiempo 
y a  de que echemos un psrrufito.

¿Dónde están osas am enazas anónim as de que se 
hace Vd. victima para  despertar conmiseración?

Lo que hny es  que en cad t articulo que lee V d. en 
algunos diarios de la capital en que se  le desm ienten 
su s falsas afirm aciones y su s  bellaquerías, se  le figura 
A Vd. ver una am enaza A su  tranquilidad. ¡¡¡Visiona­
rio don Juan!!!

¿Pero V cree, hombre cándido, que hay  quien no ten­
g a  otra ro«a en qué ocuparse que en- romperle- dos 
cortil i.'.-? Vamos, confiese Vd. que eso es  darse asi 
mismo una importancia que está tojísimos de m erecer. 
Perderse un honbre  poi tan poca cosa, seria  algo in­
com prensible y fuera de sentido.

Sea Vd. m ás modesto, don Juan , y  no  quiera a tr i­
buirse tan ta im portancia, solo que si lo hace V d . por 
inspirar compasión y lástim a, debo prevenirlo que su  
figura y su proceder la iuspir.in desde el instante que 
se le ocurrió la descabellada idea de a ta c a r  lo que 
no tiene por qué se r  atacado, y de hallar fallas y luna­
res donde no los hay, de loque V d., m ti quo le pese y 
no quiera confesarlo, ha tenido ocasión de desenga­
ñarse, ha palpado su  e rro r y dem ostrado una vez m ás 
su  oposición puram ente sistem ática.

P u ra  term inar, le recordarem os solam ente aquel re 
fran quo dice: p e rro  que ladra  no  m uerde.

A UN CREPÚSCULO VESPERTINO
Nunca sale bien, quien an d a  

motejando A los m enores, 
pues nue siem pre sinsabores 
en su  boca suele hallar.

Quo la  boca de m uchachos 
com o que p a p a s  n j  t iene, 
con verdades se  entretiene 
y dá gusto al paladar.

P o r eso, cuando leales 
A su s  contrarios advierten, 
quo al público no divierten 
engaños ni falsedad, 
y  que al m eterse con ellos 
pueden salir castigados 
del látigo, y m arcados 
por toda una eternidad, 
estos, que siendo hom bres séríos 
de su s  consejos no cuidan, 
se exponen A que los m idan 
sin compasión ni piedad.

A si es, que no se  a-trafle 
nuestro  colega L a  España  
si dobidoá una patraña 
la  varaos A fustigar.

P ues habiéndola advertido, 
tiempo hace, que no tocara 
la institución que es  m ás cara  
A un corazón oriental, 
bien merecido se  tiene 
el castigo que hoy le  dam os.

y  que co rrna  esperam os 
su  feo modo de h ab la r.

•  •
L a que por m eterse en todo 

calum nia sin ton ni son 
u n ab u én a  institución,
¿qué merece? Un coscorrón.

L a  quo por corre , vé y  dile, 
e s  en la prensa una plaga 
m ás dañosa que una llaga, 
la viruela 6 sa ram pión ,
¿qué merece? Un coscorrón.

L a qué por s e r  em bustera 
mil veces la han desm entido 
y no ha soltado un jip ido  
en su  defensa, >¡.¡uiera; 
y  m ostrándose a ltanera  
cree que tiene razón,
¿qué merece? Un coscorrón.

L a  que discutiendo todo, 
de nada entiende u n a  jo ta , 
se  su 'fu ra , se alborota, 
y  arm a al paso un caram illo: 
escupe por el colmillo, 
nunca baila al m ism o son 
y u sa  un tono brabuoon,
¿qué m erecí? Un coscorrón.

L a que su s  colum nas presta 
para an u n c iar los olores 
de cam élias y o tras flo res  
recién venidas de F rancia, 
y  con s u  suave fragancia 
adorm ece á  ¡< s  (actores, 
m ientras que especuladores 
dañan al pueblo sim plón,
¿qué m erece en conclusión? 
Que la  den un  coscorrón.

ESCENA SE R IA  DEL DRAMA
ORIGINAL

D. JUAN EL MATON MATASIETE
DBDICADA

P o r  s a  t u t o r  á  « L a  h i s p a n a »

D. Juan

U n cronista

O tro cronista

No h a y  u ii h o m b r e  
E n la  t i e r r a  q u e  piso,
Jigante ó  petiso.
Que al verm e llegar,
No se aparte,
Abriéndom e cancha 
M uy libre y m uy ancha 
P o r  donde pasar.
E ste tonto (Aparle)
S j  figura 
Que siu duda 
E s  matusiute#
Y no p a s a  »
De un sainete 
Que se  asusta  
De un rutón.
P ero  al verle 
Cy>n m ás a rm as 
Que un ejército 
Eli batalla,'
Cualquier tonto
50  le calla 
Cuundo la echa 
De matón.
P ero  yo, le despacho (A p a rte )
Del mundo A mi gusto 
Pegándole un susto  
De m arca m a^or.
(Con soberbia)
51 quiere algún gaznápiro 
P ro b ar mi furor bélico,
L e  ju io  contra el Chápiro 
Su adiós al m undo dar.
Como un barril de pólvora 
Revienta con m ás Impetu 
Que mi implacable cólera 
Difícil de aguan tar.
( A p a r le ) Este tomo, e tc ,...
IAparte)
P ero  yo le despacho del m undo, etc.
ITambién con soberbia)
Mi génio es tan m ortífero,
Quo cuándo entro en cólera,
Con m ano firme y sólida 
Volteo un hombre 6 dos,
T an  soto poruue lástim a 
A mi me inspira el prójimo 
L o dejo al m undo atónito 
Con un ejemplo atroz.

(Sale D. Juan por la  puerta del fondo.)
L® m ím ica de esta  escena se  recom ienda á  la habi­lidad del artista.

D. Juan

Un cronista  
Otro cronista

D. Juan
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MISCELANEA
t j  M añana lunes tendrá  lu g ar en nuestro  g ran  coliseo 
de Solis el baile infantil A beneficio d e  los as ilo s  ma­
ternales. Según los preparativos que se  hateen, parece 
que el baile va A esta r espléndido. •

H em os tenido el gusto  de ver uno de los ensayos 
en el Skating , ensayos que no dejan nada que desear.

El núm ero  de los d a n za n tes  h a  aum entado oonside 
rablem ente. C oncurrirá la o rquesta de nuestra  escuela 
modelo. P o r  nuestra parte enviarem os ellá un  rep ó r­
ter artístico.

L a  Com pania de zarzuela qué actúa en S an  Felipe 
está  conquistándose diariam ente la s  sim patías del 
público qudconcurre num eroso A su s  representacio­
nes. E sta  por su  parte, se  esfuerza en ag ra d a r  portán­
dose A la a ltu ra  de su s  antecedentes y poniendo en  es­
cena las m ejores piezas de su  repertorio.

Actualm ente se está  ensayando E l Sa lto  d e l Pasiega, 
una de las m ejores producciones del género  español.

N uestras felicitaciones A Oliva y  su  com pañía.
CUENTO EPIGRAM ATICO

PARODIA
P o r asun tos de un oliente, 

un d ía  cierto G arcés 
dió una tunda A su  sirviente 
el cual se  llam aba Andrés.

Dq su  ca sa  A ndrés salió  
con intenóion iracunda,
Í á  un m oreno que encontró 

e dió también u n a  tunda.
L o  vió asom brado G arcés 

que pasaba casualm ente 
y  preguntó al buen A ndrés:
«¿de cuándo acá  tan  valiente?»

A lo que este  contestó;
«alláen  valor nos andam os.
Señor m ió, usted y  yo 
sabem os A quién pegam os.»

UN ESTU C H E
P o r lo que tiene d e  curioso , copio la  siguieute 

cuenta que un carpintero pasó  al señor H , sin  q u ita r 
ni añ ad ir una com a.

El S r. H . (suprim o nom bres) al carp in tero  A .
Debe

P o r  u n a  pelcha p a ra  co lgar la  señora  su s
b e s i id o s ..................... 70

P o r ab rir la cerradura  A la  señorita  en el
costurero .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 5

P o r m eter una cuña A la  señorita  en los ban­
quillos d o ta  cam a. . . .  . . . . . .  15

P o r  hacer u l r  niíiita A la señorita de caoba. » 100 
P o r echar A la sirvienta en la cam a dos tablas. » 20 
Y por o tros Varios chapuces y retoques. . » 40

(¿ Qué les parece A V is .  de la  habilidad del tal ca r­
pintero ?

EPIGRAMAS
UN GOLPE BN FALSO

Q uiso clavarm e Hiarini 
L a  punta d e  un alfiler,
Y  al querérm elo m eter 
3  irprendl su  travesura: 
Confieso que me repugna,
M ás com o él no e s  nada bobo 
Viéndom e en buona postura 
Casi rae lo clava todo.

QUEJAS 08  UNA VIUBA
Hizome P edro  sub ir 
A caballo de u n a  burra 
Y por m anejarla  mal 
Me bajó y me dió u n a  zu rra . 
N unca m e zurró  jam ás 
De e sa  m anera; y  no obstante 
De zurrarm e p o r  delante 
L o  hizo tam bién p o r a trá s .

■ Anselm o O lm edillas.

’J’b a t r o  ¿Sa n  J^b l i p b

C O M P A Ñ Í A  D E  Z A R Z U E L A
EMPRESA OLIVA

n  d s m í n g o  a ?
LA ZARZUELA

LA TEMPESTAD
A las  8 y  1/2.

P ra d o s  los de costum bre.


